
Aromas 
 
Hoy, 
el ambiente es distinto 
en él, 
navegan aromas que intoxican al ser. 
La mente comienza a deambular en el mar de los recuerdos. 
Como barca a la deriva, 
se topa con 
memorias contrastantes 
que no hilan sentido alguno 
en la rueca de la edad. 
Encallando en playas de sensaciones y tremores, 
en arrecifes de contradicciones y maldiciones, 
perdiéndose en ríos de reminiscencias 
contemplando un sinfín de bendiciones y vivencias, 
llegando al fin a cascadas de esencias 
que como torrentes implacables 
inundan la frágil nave, 
llevándola a parajes familiares y ajenos, 
en donde mil y un experiencias 
se reflejan en el espejo de agua, 
renovando el alma, 
día a día. 
 
Vientos, 
vientos, 
comienzan a arrastrar al manto envolvente del pasado, 
renovando las páginas de mi vida, 
abriendo los campos a frases, 
a ideas distintas, 
dando paso a la reescritura de historias 
con nuevos personajes y 
tan variados pináculos de éxtasis vital. 


